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			Los mundos que caben 
dentro de un mundo 

			Magalí Dianela Herranz

			Introducción

			Desde que era muy chica, los cuentos han sido para mí los hilos de colores que se escapan de esta realidad, que me ayudan a extender mis manos hacia otros trazos de posibilidades, que me llevan más allá del aquí y detienen el ahora, lo ensanchan hasta que en solo unos minutos aprenden a entrar diez años, una vida. Pero también han sido lo que me permite volver, después de cada viaje, a reconocerme en el presente como creadora de mundos.

			En los cuentos podemos ensayar otras miradas, podemos ser hormigas al ras del suelo, un águila volando en picada, o una hoja que se mueve suave en la punta de una rama. Esa es la fascinación que nos permite seguir descubriendo el mundo, quitándole los colores gastados de lo conocido, y encontrar en cada rincón un desafío de sabores, palabras, inquietudes. Los cuentos pueden ser el motor de la curiosidad.

			Pero esta es mi experiencia. 

			Los cuentos que aquí les comparto serán para ustedes un tren, una margarita, un zapato... o tal vez algo que yo ni imagino. 

			Historias de comienzos

			Un comienzo, 
la ansiedad de la palabra

			Allá por los tiempos en que no había tiempo, sobre la infinita noche oscura, lxs diosxs vivían esperando el momento perfecto para ponerse a crear. Todxs y cada unx diseñaban formas, imaginaban colores, ensayaban materiales, y pasaban largas eternidades con la mirada navegando la oscuridad. Ningunx sabía muy bien por qué, pero estaba claro entre lxs diosxs que hasta el momento en que ya existiera lo que cada cual iba a crear, no podían hablar entre sí, ni intercambiar ideas. Tampoco se sabía si lo que dos o más diosxs habían imaginado podía coexistir en un mismo espacio: ¿Qué sucedería si una forma, pensada para un rincón particular de la negrura, se creara en el exacto lugar para el cual otra había sido diseñada?

			Todxs tenían una sombra de duda, pero no querían romper la única regla de creación. Sin embargo, el deseo de pronunciar palabras a veces era demasiado fuerte para ser ignorado, y era en ese momento en que lxs diosxs se acercaban al cofre, y dejaban caer allí todas las palabras apuradas. Este no era como los demás cofres en que guardaban sus diseños, no era brillante, ni suave, ni tenía una única llave. Se trataba más bien de un cofre de aspecto envejecido, sin cerradura, y no estaba siquiera colocado en un lugar muy especial. Allí, a la vista de todxs —bastante distraída en general— lxs diosxs cuyas palabras no podían seguir sin ser pronunciadas se acercaban al cofre y las depositaban, despacio, como si se tratara de algo muy peligroso. Una vez abierta la tapa, se escuchaba durante algunos ratitos —ya que aún no existían los minutos— conversaciones entre voces de todo tipo que provenían del interior de este cofre desordenado. Luego la tapa se cerraba, las palabras prohibidas volvían a su encierro y el silencio reinaba nuevamente. 

			Tras mucho crear, pasados lo que para nosotrxs serían milenios, algunxs diosxs comenzaron a preguntarse cuándo sería el momento en que pudieran por fin dar nacimiento a todas las formas que habían diseñado minuciosamente. Pero no podían preguntarse entre sí, y así corrían hacia el cofre, dejaban sus interrogantes, y todo seguía como hasta entonces, excepto por el estado general de agitación, y las filas cada vez más largas frente al cofre de las palabras prohibidas. En uno de esos ratos de ansiosa espera en la fila, unx de ellxs —no se sabe bien cuál, ya que estaba prohibido hablar, y la historia también es un poco vergonzosa— se tropezó con su propia ansiedad. Como caen los dominós, así también cayeron, unx a unx, lxs dioses de la hilera. Así también se abalanzaron todas las palabras que apretaban en sus manos para que nadie las escuchara, y cayeron, como en una avalancha, todas adentro del cofre. 

			Ningunx puede explicar muy bien qué sucedió después. Lo cierto es que se escuchó un grito a muchas voces, y de repente, en medio de la confusión, nació el universo, con sus infinitos detalles, colores, sonidos y formas. Así fue como empezó todo, de la reunión de palabras distintas, que se esperaron y celebraron un encuentro ruidoso. Muchos años después —en ese mismo grito también nació el tiempo— lxs diosxs se seguían preguntando cómo era que estaban convencidxs de la existencia de esa regla, si nadie —claro está— la había pronunciado. 

			Otro comienzo, 
las manos de lxs niñxs
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			Dice la leyenda que una vez al año, cuando los 365 días que se estaba habitando estaban cerca de terminar, algunas tribus de Argentina se reunían en el atardecer, con sus máscaras a mano, a comenzar la ceremonia del conocimiento. Este era un día muy especial para lxs niñxs de la tribu, porque era un evento en que se transformaban en lxs protagonistas, lxs personajes más importantes: se trataba de un momento en que eran ellxs quienes enseñaban a lxs más grandes. 

			Sentado en la ronda, con su máscara en la mano, Tai, uno de lxs niñxs, esperaba ansiosamente a que la cacique de la tribu pronunciara la pregunta que se iba a saborear y conversar en la ceremonia. Sí, se iba a comenzar saboreándola, ya que era costumbre que antes de ofrecer una respuesta a la pregunta hecha por la cacique, todo mundo guardara silencio por algunos minutos, con los ojos cerrados, dejando que el ruido de los tambores lxs invadiera y lxs llevara a aquellos lugares lejanos o cercanos donde vivía la respuesta que se estaba buscando. Tai sentía que el corazón le latía fuerte, mezcla de alegría y nervios, y ya escuchaba los tambores sonando cuando Alú, la cacique, pronunció finalmente la pregunta… ¿qué existía antes de que se creara el mundo?

			Por unos días, el aire estuvo lleno de esa pregunta. Todxs hacían sus tareas, pero nadie cantaba las canciones que acostumbraban. En el día, en la noche, entre sueños, en los huertos, todxs saboreaban, con calma y curiosidad. 
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¢Coémo se creé el mundo? éQué misterios ocurren en el pensamiento de
Ixs nifixs en plena clase de Lengua (o Filosofia)? ¢Es posible viajar por
nuestra historia, como si desovillaramos un hilo, para sanarla? ¢éQué
somos hoy las personas en relacion con los arboles, los rios y las piedras
que nos rodean? Estos son algunos de los interrogantes que estamos
invitadxs a caminar a lo largo de los cuentos comprendidos en el
presente volumen, donde el pensamiento y las emociones son el hilo
que nos reline en torno a la llama del conocimiento.

Ponernos en contacto con la belleza y profundidad de lo cotidiano
es el desafio al que se nos invita, transformando lo cotidiano en motivo
de disfrute y reflexién, al tiempo que hacemos de la naturaleza no solo

escenario, sino también parte de eso que nos sucede y nos da vida.

Los cuentos reunidos en este libro se nos ofrecen como experiencias
posibles, como puertas a caminos impensados. Pero también

como excusa, inspiracién para mirar

el presente con otros ojos...
mas picaros, mas coloridos.
Asi se abren para Ixs lectorxs
los mundos que caben dentro
de un mundo.
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